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Domingo II del Tiempo Ordinario             La generosidad de Dios                  16-1-2022 
 

1.- Comentario a las lecturas. Yo me imagino la situación que nos describe el evangelio 
de este Domingo de estos novios en su fiesta de bodas que todo se puede ir al traste 
porque les faltaba una de las cosas más importantes en una boda de esa época (Y en 
todas, diría yo) que era la bebida; y el vino, concretamente. Pero el Señor a través de la 
ŵĞĚŝĂĐŝſŶ�ĚĞ�DĂƌşĂ�ůĞƐ�ƐĂĐĂ�ĚĞů�͞ĂƉƌŝĞƚŽ͖͟�Ǉ�ĐŽŶ�ĐƌĞĐĞƐ͘���ĞƐƚŽ�ŵĞ�ƋƵŝĞƌŽ�ƌĞĨĞƌŝƌ͗�YƵĞ�
Dios da con generosidad. Lo vemos, como digo, en este evangelio que el Señor convirtió 
600 litros de agua en ǀŝŶŽ�Ǉ�ǀŝŶŽ�͞ĚĞů�ŵĞũŽƌ͘͟��ŽŶ�ĞƐĂ�ĐĂŶƚŝĚĂĚ�ŚĂďƌşĂ͕�ŵĞ�ŝŵĂŐŝŶŽ�ǇŽ͕�
ƉĂƌĂ�ŵĄƐ�ĚĞ�ƵŶĂ�ďŽĚĂ͙ 

Por eso me gusta mucho el texto de S. Pablo que dice en su carta a los Efesios 3, 20: (El 
^ĞŹŽƌͿ�͞ƚŝĞŶĞ�ƉŽĚĞƌ�ƉĂƌĂ�ƌĞĂůŝǌĂƌ�ƚŽĚĂƐ�ůĂƐ�ĐŽƐĂƐ� incomparablemente mejor de lo que 
ƉŽĚĞŵŽƐ�ƉĞĚŝƌ�Ž�ƉĞŶƐĂƌ͙͟�KũĂůĄ�ƋƵĞ�ĐĂĚĂ�ǀĞǌ�ƋƵĞ�ƌĞĐĞŵŽƐ�Ž�ďƵƐƋƵĞŵŽƐ�Ă��ŝŽƐ�ŶŽƐ�
acordemos de esta lectura porque es verdad. ¿Quién no lo ha experimentado alguna 
vez? ¿Recibir de Dios mucho más de lo que pide o incluso piensa?... 

Y si Dios fue generoso en esta circunstancia de la falta de vino, que, no deja de ser 
anecdótica, si la comparamos con otras mucho más difíciles que pasan en un matrimonio 
o familia: como las crisis de pareja, los problemas con los hijos, trabajo etc., ¿Cómo no 
va a ayudarnos en esas circunstancias que sí que son importantes?  

La Humanidad en estos momentos está atravesando momentos difíciles, le falta el 
͞sŝŶŽ͟�ĚĞ�ůĂ�ƵŶŝĚĂĚ͕�ĚĞ�ůĂ�ƉĂǌ͙�Ǉ͕�ůŽ�ƉĞŽƌ�ĚĞ�ƚŽĚŽ�ĞƐ�ƋƵĞ͕�ĐŽŵŽ�ůĞƐ�ƉĂƐĂďĂ�Ă�ůŽƐ�ŶŽǀŝŽƐ�
de Caná que parece que no sabían nada de la situación, los hombres contemporáneos 
ƚĂŵƉŽĐŽ�ƐĞ�ĞŶƚĞƌĂŶ͘�^ĂďĞŶ�ƋƵĞ�ŚĂǇ�ƉƌŽďůĞŵĂƐ͕�ĐƌŝƐŝƐ͕�ƚĞŶƐŝŽŶĞƐ͙�ƉĞƌŽ�ŶŽ�ƐĂďĞŶ�ƉŽƌ�
qué. Nuestra misión es señalar de donde viene el mal que es en la ausencia de Dios en 
la que vivimos. Por eso, no permanezcamos indiferentes ante los sufrimientos que 
ǀĞŵŽƐ͕�Ǉ�ĚĞĐŝƌ͕�;Ž�ƉĞŶƐĂƌͿ͗�͞ ͋�Ŷ�ĐƵĂŶƚŽ�ŶŽ�ŵĞ�ƚŽƋƵĞ�Ă�ŵş͙͊͘͟�>Ă�ƐŝƚƵĂĐŝſŶ�ĚĞ�ĞƐƚŽƐ�ŶŽǀŝŽƐ�
tampoco era problema de María que era una invitada más, pero se pone en la piel del 
ŽƚƌŽ͕� Ǉ� ĂĐƚƷĂ͙� Wor eso y concluyendo: 1º no desanimemos nunca en la oración y 
ĐŽŶĨŝĂŶǌĂ�ĞŶ�Ğů�^ĞŹŽƌ�ƋƵĞ�ƐŝĞŵƉƌĞ�ĂǇƵĚĂ͕�Ǉ�ϮǑ�͞�ŐƌĂŶĚĞŵŽƐ͟�ŶƵĞƐƚƌĂ�ĂǇƵĚĂ�Ǉ�ŽƌĂĐŝſŶ�
ŵĄƐ�ĂůůĄ�ĚĞ�ŶƵĞƐƚƌŽ�ƉĞƋƵĞŹŽ�ĐşƌĐƵůŽ�ĨĂŵŝůŝĂƌ͕�ĚĞ�ĂŵŝŐŽƐ͕�ƉĂşƐ͙�DĄƐ�ĂƷŶ͕�ƌĞĐĞŵŽƐ�ƉŽƌ�
los que hacen el mal: los qƵĞ�ŵĂƚĂŶ͕�ǀŝŽůĂŶ͕�ĞǆƉůŽƚĂŶ͙��ůůŽƐ�ƐŽŶ�ůŽƐ�ƋƵĞ�ŵĄƐ�ŶĞĐĞƐŝƚĂŶ�
de nuestra intercesión porque, entre otras cosas, pocos son los que rezan por ellos. 

3.- Sugerencias para el diálogo. 1ª ¿Tienes fe en la oración o hay cosas que piensas que 
no pueden cambiar?; 2ª ¿Pides en la oración que Dios haga tu voluntad o también que 
puedas aceptar la voluntad de Dios?; 3ª ¿Haces una oración abierta a todos, en el 
sentido que decía en el comentario? 

3.- Oración. Quien pide a Dios menos de lo que merece, seguramente recibirá más de lo 
que merece. Es lo que se ve claramente en el ejemplo del publicano: pedía el perdón y 
recibió la justificación; y el ladrón pedía sólo que el Señor se acordara de él en su Reino, 
pero recibió el paraíso como herencia. S. Juan Clímaco. 

 


